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REVISTA S B U M

Bsle perlddlco se publica lodos lÓB mingos. Bnel número i .'d o  cM a mes reparten cuatro láminas, repSfenian
SU.yARIO.=;\(Ivertencia.=ToatEspiiciicini) (iei figuriii de mo por Lii. .Mansilla de Rosas,

m arzo  15 de 1857. N ú m . 11.
MODA.

TERATUHA, TEATROS, COSTUMBRES Y  MODAS.

úlUiiias Modas deParis, otras, Pa­liara bordados, corlea de restldos, bien lindos dibujos do tapicería i

do Crocliol. Precio de la suscrlclon 1 rea­les al mes, lo mismo en CádU que en los demás punto» do la península.

A D V E R T E N C IA .
Co/i e l N .°  anterior .repartimos d  nues­

tros nuevos suscritores de Provincias, las f i ­
gurines y  tapicerías queles éramos en deber, 
respectivos, unos á_ Enero y  otros á  Febrero] 

p o r  tanto, suplicamos á  lasque p o r  a u d q u ie f^  
accidente no los hayan recibido, nos lo p a r ­
ticipen p a ra  enviárselos en e l momento.

T E A T R O  D E L  C IR C O .
M adam a Labarrere, domadora defieras.Siempre que liemos oido hablar de un do­mador de fieras nuestra imaginación nos le lia representado membrudo, de aspecto i'eroz cerdoso, cejijunto, muy feo, áspero y brusco en sus modales, una especie de cíclope en (in en armonía perfecta con la clase de persona- gesque consUluyen su séquito liabiliial. Fi­gúrense por tanto rnicslros lectores la sor­presa que habrá debido causarnos el ver den- tro de una jaula de lleras á una joven de esbelto talle, de delicadas formas, de mane­ras elegantes; á una mujer en fin, de esterior nada varonil, la cual con la sonrisa en los abiosy la tranquilidad en el semblante hace humillar á sus pies á fuerza de energía, al león, a la hiena, á la pantera y a! puma. De­cididamente es necesario modificar nuestro actual lenguage, porque nuestras palabras no son ya la fiel espresion de nuestras ideas; v esto del s e x o  d é b i l , del s e x o  l i in id o , con que H.\HZO.

hemos designado hasta ahora á la miiger, no es ya una verdad ni mucho menos, segiui acaba de demostrárnoslo del modo mas so- emne Mme. Labarrere. Apelamos simi á la conciencia del s e x o  fu e r t e  para que nos diga SI e! que mas y el que menos de los que han concurrido al Lirco se senlia capaz en aquel momento, no ya de pendrar en aquella, jaula con un solo látigo en la mano sino siquiera de apro.\imarse á ella lo bastan­te para ponerse á tiro de que el oso le san­tiguase las narices de una manotada, ó de que la pantera le tomase la cara con sus ini- iidas nnitas. No íiacia poco el ([iie se con­sideraba seguro en su luneta, y no faltaba quien volviese los ojos á la inierla á cada re-  ̂ soplido iin poco fuerte de algunos de los in- terlnciilores que ocupaban por aquella noche el escenario.Pero tiempo es ya de que digamos algo del espectáculo, refiriéndonos á la primera no­che, que liasla ahora ha sido la mas fecunda en accidentes caractcrisiicos.Despiics lie dos piezas ejecutadas por la sección dramática, y que puro sabidas hubie­ra sido conveniente se iiubieran olvidado va se dieron las campanadas de ordenanza para advertir al público que tocaba su vez á las lie- ras, y esto (lié ocasión á que se pensase acer­ca de SI se habían tomado todas las necesa­rias precauciones para evilar algún descarri­amiento de la hiena ó de cualquiera de los oones; pues aunque el cartel anunciaba que la jaula liabia sido reconocida por peritos, muchos de los allí presentes recordaban que hace anos se presentó un espectáculo idén­tico en el Principal, y toda la precaución que allí se lomó se redujo á colocaren la boca del escenario un enrejado de alambre como el que se usa eii las pajareras; circunstancia que alarmo al publico con harta razón, pues­to que cada cual compreridia la diferencia que debe suponerse entre un par de hienasÍD
l'j;  ** S I
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y un par íic jilgueros ó iíh canarios. Afortii- iiadameiMH las’ fieras de entonces no tuvieron por ciinvenienle volar; cosa'que de seguro no liubiera sido bástanle á ini|iedir el alambra­do en cuestión.Sin embargo, g(|iií nada haliia qtie temer. La jaula eslah^’fbriiiailif de barras de liierro bastante fuertes, y su puerta iba á dar á otra segunda jaula, cerrada también; lo cual í m - . posibHilaba de todo punto el que ninguno de los anímales pudiese escapar^'e..\lzado »pie fue el telón .Mine, l.abarrcre se presentó en el escenario é liizo uii peque­ño discurso, eii el que manifestó que desar­mada y sola iba á penetrar en el recinto de las lleras y ú Inmiillarlus á su voluntad, de- nioslramlo así el (loder que la energía v la inteligencia liumamis egercen sobre la fíierza del bruto, por grande que ella sea. Contestó el púWicn con mi a|)laiiso, y la intrépida do­madora con jiaso finm- y ademán resuello en­tró á los pocos momentos en la jaula, don­de ya se encontraba la hiena, siendo recibiiia [)or esta con un sordo gruñido y tina mirada oblicua y feroz, quo demostraba á las claras no llevar á bien el que viniesen á inlerrnm- pirla en sus íilosólicos [táseos. M m e. Labar- rerc, sin embargo, cni lándose poco de esta iiadaTordial acogida, tornó en cada mano una vara y comenzó á irritar á la fiera, la cual levantando su negro hocico para mostrar sus terribles dientes, y erizando los largos pelos que caen á anihns lados de su cuello, comen­zó á dar muestras de pasar á vias de lieclio; pero la domadora la obligó á humillarse, lo (|ue hizo (le la peor voluntad del mundo, se- gim las señas; concluido lo cual, vohió á pa­searse precipitadamente con toda esa poca gracia v aire do dcrrcngamienlo especial quela caracteriza.Abierta de nuevo la trampa dio paso al león y á las dos Icnnas, apreciable y patriar­cal íamiiia (]iie vino á echarse tranquila y ajta- eiblcnienle en el estrcino opuesto de la jaula, Saludólos Mnie. Labarrerc con algunos lati­gazos por harija, y él y ellas, sin volver si­quiera la cara para averiguar el origen y mo­tivo de aquella brusca salutación, se alzaron sobre sus pies traseros y cob'caron sus v e ­nerables rostros junto á la reja dando írente al público, como para darle las buenas n o - clios. La iloinadora, arrojándolos sneesiva- inenle al suelo, se acostó sobre los tres, de­jando posar su cabeza sobre la giiedi-ja del impa-ible león. Kn seguida abrió cntj am ­bas manos la boca de este v de sus dos ama­

bles comp gracioso»! una d'‘nle' ellos sil C; deratnenie simple lar puede por (leían Tras esa esbe rició á I. retirando, servar dos por luerza I, mensales., Ln cl'ec

y m(^strando al público sus __p s , capaces de taladrar de 'lina \igii m adre, metió entre ’^ cosa que nos horrorizó verda- pesto que de estos animales un ^  (l;y^ en muestra de c,ariño la tira de [lellejQ que cojastes íntró el oso de Rusia, y con üpguucia que lo distingue aca- adora, j  aun baiW con ella, ^ 'eguid rn  nn rincoo para ob­las tiiinulliiosas escenas que de ser frecuentes entre sus co-
cuguares decadora, maí aparecieron las dos pumas ó .América, gente ii-ascibíe y brin- avenida con c>l reposo y con la paz, (le lo ctíai dio una de ellas solemne y e s- trepilosa muestra de allí á breves instantes con ocasión de haberse presentado en la es­cena una hermosa pantera de Java, la cual, mas indócil y revoltosa aun, venia sugeta coii m iacad'm a. igiuTam ossi hahian medi.i(lo ante­riormente entre la pantera y una do las pumas ^í^gunas palabras sobre la posesión de algún hueso ó (le alguna piltraca ó trozo do tasajo, pe­ro ello líié que se acometieron la,una á la'otra con un encarnizamiento tal (pie i;o bastaban á separarlas ni las voces d eM m c. Labarrere n i ' la granizada de p;dos que hacia llover sobre las dos f.ntencias beligerantes. 1:1 publicóse alarmó; y algunas personas se retirar on; el oso al ver la cliamus(]uina, trepó hasta lo alto de la jaula, y desde allí se [jusoá mirar la fiesta no sin su poco de recelo; el león, a! oir aquel con­cierto iiilérnal de gruñidos y de trancazos, se levantó, aproximóse al >ilio de la pendencia, v DO viendo razón bastante para intervenir entrearañazos agenos, voh ió  la grupa y tornóse áechar traníjtiiíatnente. No se sabe si do propó­sito ó por inadvertencia se dejó caer (d telón, lo (pie (li(j lugar á estrepitosos giito.s d-l públi­co; hasta (jue al fin a(]iiel se alzó de nuevo, apareciendo ajjacigu'ado el tumulto, y la pan­tera ecliada á los pies de la domadora.Pasóse lOego á la comida de las fieras, de la que no tenemos es|>acio hoy para ha­blar, pero (liiraiite lat'ual la insigne muger dió nuevas pruebas de su eslraordinario valor; al- canzamlo por premio iiumecosps aplausos de la concurrencia, que era mucha, y que ha con- trhnado siendo no escasa en las varias rcfieti- cioníjs del espectáculo. De él esperamos vol­ver á ocuiviraos otro dia. F . F . A .

deroqi!(JlfC!daqn|iadeliegopepereíricpa|)i(
sininiuily 1qticissasCuniitespeífreciay 'irácajter
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KSI>UC\CÍO N D EL F K a iD l^SK Ri;rAnnó cü n  ki. k ü« e^  a Î
PIIIMKH r ^ i l lVesiido lie bailo de/cfi de laletan blanco: la oía rodeados de lina dnfci ¡> i|t'o color azul cielofsobri oíros ires volantes mas TSijiri lesloneados con una |)tíi|toia da blanca; el monillo espiado' qiieño volante Ibrmando berla; paldas lir.mies del mismo colo detrás _v dclanic y sujetos á ca lie con un nudo de cintas c o l  gos: en nv-dio del escole uiiYa pequeñas, lilanciisy celestes. ^  peinado de tirabuzones se coloc redondas de las mismas llores ricos. Guaníes bordados de un pasamanería azul y blanco. Ciial picado de palmas de oro. •

(AS Q U E

eon VISO ívcjianles pré anti- J i  caen punías, |la de so­lí j i n  pe- ‘e las es- zados por IjP del la- cabos laF- .d e llores 
f. un Iludo uirnaldas Brazaletes agremán de oriental sal-

SELÜ.MK) FKIUKI.N.Vesiido de visita de terciopelo i/iairon claro sin ningún adorno sobre la enagua, ipie tiene innclio vuelo y forma una pequeña cola: mo­nillo con cuello redondo y vucllo á la inglesa y fallida á pliegues al rededor del talle. Para que siente bien esta beclnira de falda, es pre­ciso i(uc la persona sea delgada. Mangas li­sas con un gran buche y iiii volante ancho. Cuello parisién. Gran buche de tar|alaiia con un pequeño puño Brúzateles de coral. Guan­tes color de bolon de oro. Sombrei o de tercio­pelo esmeralda avanzando en punta hacia la fronte; uii eneaje negro rodea el ala y cae há- cia el interior con adornos di' plumas negras y verdes que conlinúan hácia la caída de de­trás; á cada lado tres ramos de plumas y en­cajes: cintas de terciopelo verde; en el in­terior bolitas y ramos de terciopelo púrpuj'a.
EL ENNUI (1).

El año de 18“) . , .  estaba yo en Ilascovv, viajalia por Escocia con otros amigos ameri­
(1) Tedio, fastido, .vlmiTÍraiento, displicen­

cia, dice el diccionario; pero eí cniiui es mas nun.

canos, y observé sentado á la mesa redonda del Hotel en que me íiabia alojado, ii un hombre joven y cuya cara me- chocó sobre manera.Imaginaos ;í un liombre de veinte y cinco años, (¡tí mediana estatura, blanco y rubio como un aloman, con unos ojos'negros res­pirando fü''go y sensualismo, y tendréis una ¡dea del personaje que tamo me clioco. Era iiu-italiano que también viajaba por Esencia, y que como yo esperalia la salida de! vapor a.\louiilainecri> para ir á hacer una esciirsion al iiilorior. El vapor salla al dia siguiente á las siete, y por coiisiguieiile íbamos á hacer el viaje juntos.Cimeliiida la com ida, el dueño de la funda liizo inscribir en un libro el uomiirc de los pasageros i|uc se marchaban al dia sigiiioiite, y la casualidad quiso que el italiano inscribiese el suyo antes que yo, y así supe que se lla­maba el conde de T . . . .Yo había cm ocido en París al vizconde d e T . . .  del mismo titulo, me acerqué á mi lioriibre, y le pregunté si era |iaricnle de di­cha persona.Sí señor, me respondió con una dulzura que habría envidiado una dama.Yo le conocí innclio en París, replique, y después de decir todas las vanalidades ij^e en semejantes casos se dicen, empezamos á hablar mas formalmente.Vais larníiieii á lyverary, le dije.Si señor, respondió, ando viajando en E s­cocia porque me abogo en Inglaterra, porque el mundo en que be vivido basta aquí me ha gastado el alma y el corazón, y porque sen- lia en mi la necesidad de ver y presenciar las costumbres primitivas y patriarcales, que es­casean cada vez mas en el viejo mundo.¿Pero y por qué habéis elegido la Ingla­terra para vuestra residencia'? agregué.Es porque desde la edad de diez y nueve años corro el mundo; he visitado lodo el coii- liiieute, solo rne fallaban que ver los tres rei­nos iinidus y la Península, y dentro de un mes pienso marchar á España.¿Pero cuál es el objeto de vuestro viaje á Escocia?Giiaiulo el conde oyó esta pregunta sus ojos se animaron de iiii fuego abrasador; pa­recían querer salir de sus órbitas; al cabo do un ralo me res|)Ondió.E s buscar el ideal de mi alm a, el amor de mi corazón, la mujer que yo he soñado; ima vez sola ia apercibí, la vi en l’arís en uii teatro, mas lodos mis esfuerzos para liallarla
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<lcspiics lian sido iniíliles, nadie la liabia visto antes, nadie sabia (|uien era y yo la amo des­de que la vi.Y  desde ese tiempo la buscáis?'  S i , desde entonces sufro y padezco porque la amo, porque ese amor me consum e, es la primera iiusion de mi alm a; porque ese amor es el culto puro y virginal de mi cora­zón. Negra y Tria será la oscuridad de iiii calabozo, pero mas negra aun es la oscuridad del pesar inveterado cpie agovia á mi corazón, desde el dia en que, cediendo á iiii seiisibili' dad. a una voz interior que me decía: esa es la criatura que am as, el ángel de tus ensue­ños; desde el momento en (|ue la vi, como aquel que desde el medio del mar apercibe una isla que verdea á lo lejos y que en vano aspira llegar á ella, así desde el desierto de mi deslino coDlemplo| yo mi pasado, y una nube se csliende sobre é! y lo vela á mi es­píritu; be esperado y he rogado, inútil esjte- ranzaj inútil rui‘go , todo Ita ¿ido inútil; mi alma no existe mas que eii el pasado, la vida presente me parece un sueño, y sin embargo, el amor, las ilusiones y las esperanzas de otro tiempo vuelven á apoderarse de mi; y yo veo unos hermosos cabellos rubios que relu­cen á iü lejos, y unos ojos azules animar (los por una mirada amorosa, ay si! los veo; pero esos cabellos caen sobre un seno que no es e! mío; esos ojos que en otro tiem­po fueron mios sonríen á otros ojos, y quie­ro hablar y quiero gritar, quiero decirla que la amo y el mundo se levanta ante m i, me señala con el dedo y esciama: E s un demen­te, no comprende su siglo.Y  entonces filosofando'conm igo mismo me callo, amo en silencio, mientras en mi pecho sufre el dolor y la esperanza llora. Porque lodo es inútil, mi corazou habrá de­jado de amarla cuando hoya dejado de exis­tir. El mismo golpe mortal matará al amante y al hombre! Oh madre mia! Oh ángeles del cíelo! Y  vosotros que habéis amado! rogad

a(

ípor iinj feliz, antes adoro ese iim que yo, amará i)como lencio Vil. co . En' y no c en Ingli tener aní des vici mensos en las puedo su come biei felicidad ü

raciado. sostened á un in -  nie libre de mis cadenas ángel mió, al ángel que ’ e otro; que m i amor, a mí alma', Se realice, ine yo la vea -v ella me^ C u r s o  e! conde quedó ,|,t ntiíi4 u» momento de si- [,nida' a p e g ó .¿aerB o. me dijo, que estoy lo- p ís t iy  lloco, pem loco de amor, le ^ ^  por qué no |iued'i vivir el miHulo, no: yo necesito á el espectáculo de losgran- s crimenes ¿angrientns é in -  randes_ amores, poi que lodo es sublime y elevado. No esa sociedad traficante que bebe lúcri y ijue gozan de la m oñacos, sji generosidad es tan grande como el ojo de una aguja.Se pasean con el cigarro en la boca y las m anos'en los Inlsillos [y me señalaba á los demás huéspedes) sus facultades digestivas son buenas; pero quién .puede digerirlos á ellos? •El conde se calió, me miró riéndose y en seguida me dijo, levaiuándosn: mis pala­bras os parecen estradas, porque sois,joven; pero temedle á la edad, no porque os envejece y sí porque os quita cada dia una ilusión; algún dia diréis, tenia razón ese hombre!Lv. Maissilla de ROSAS-

los

Solución del geroglífíeo anterior.La moda es lo que mas llama Ig ateucíon de las señoritas.
C A D IZ : 1857.—Imprenta de la llo v ista  Médica.
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